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Car los M érida
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El arte fotográfico en México ha evolucion ado gra n­
demente en los últim os tiem pos. Si record amos aque­
llas fotografías rígidas, de "pose" man ida y usual qu e
hasta el año del Centenario se fabricaban en la metró­
po li es seguro que, a l dar un rápido vistazo a los que
hoy manejan la lente, convengamos en el r ápido paso
de una industria vulgar a un art e qu e día a día se ar is­
tocra tiza.

Hoy nuestros fotógrafos han observado el mo­
vimiento artí stico de los studios extra njeros y, amén
de profundizar el conocimiento de los c1ar ososcu ros y
los contrastes de negro y blanco, intentan ofrecer un
peq ueño esbozo esp iri tua l en la fotogra fía qu e, hasta
ahora, era la simple reprodu cción de los rasgos físicos
de los ind ividuos.

Sería injusto olvidar este esfuerzo de nuestros
fotógrafos sí queremos abar car el movimien to artísti-

El artista plástico Carlos M érida, quien ejerció constan­
temente la crít ica de arte desde su temprana juventud,
rea lizó un reco nocimiento publico a las fotos rea lizadas
por Marí a Sant iba ñez, lo cu al dio una valorizac ión im­
por tante pa ra el trabajo de la fotógrafa, ya que habla de
los elementos de modernidad que se esboza ban en sus
imágenes posrevolucionurias, así como la influencia es­
tadou nidense que cont ienen. Mar ía Santibañe z proc u­
raba un modo diferent e de acerca rse a los modelos en
una búsqueda más personalizada, que escudriñara y
captura ra una parte subjetiva del modelo y traspasara
la frontera del ser objeto a ser sujeto fotográfico. Al des­
punt ar los años veinte aún no se consolidaban los cam­
bios estéticos en el ar te, los ar tistas de la lent e naciona ­
les y extra njeros, que trastocar on una nueva fotosensi­
bilídad , todavía no se asomaban del todo en el país. Pa­
ra Carlos M érida, Santiba ñez era la " re trat ista de la
mujer", aunque no concede, ante su decir, sobre la mu ­
jer que "se presta más que el hombre a especu laciones
artísticas en el campo de la fotografía", pues ello negarla
el ejercicio intimi sta de los varones. Si bien las imáge­
nes no muestran esa proclamada fuerza iconográfica, sí
apa recen rasgos de tra nsic ión en la representación de
las modelos enc uadradas en contrasta ntes penumbras
de luces y sombras moderni zadoras, aunque las poses y
estilos aún contienen reflejos estereo tipados. Es sí un
texto ejemplar, y mues tra , de la transfomación de la fo­
tocr ítica --de aquel estigmatismo decimonónico de Fe­
lipe S. Curíér rez a lo que sería la nueva visión de Diego
Rivera y David Alfaro Siqueiros entrados los vein te-,
evidencia de la aparición de una vangua rdia art ística
innovadora que pod ia ver otras formas y contras tes en
la joven retrat ista de la 2a. calle de Bolívar 22, de aqu el
tran sparent e corazón metropolitan o.

Rebeca Monroy Nasr

Fuente: fJ Universal flustmdo,
21 de octubr e de 1920,pp. 14-15.

co de México. Hay tanto arte hoy en las galerías de
María Santibañez, Smar th, Silva, Martín Ortíz y de­
más caballeros de la lente, como en los salones de la
Academia. Nuestro deseo, pues, es presentar somera­
men te estudios de nuestros ar tistas fotógrafos.

María Santibañez es ind iscutibl emen te la re­
tratista de la mujer; fácil será comprobarlo observando
las reproducciones qu e acompañan a estas página s;
pa lpita en cada una de ellas el alma alada y ligera de
la mujer.

María Santibañez nos dice qu e la mujer se
presta más qu e el hombre a especulaciones artísticas
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en el campo de la fotografía y a ese respec to creemos
qu e ella no tiene toda la ra zón , si consideramos qu e
su labor está suped itada a la necesidad de trabajar
determinados modelos; más bien creemos qu e sea una
necesidad espiritual en ella el bu scar, en determina­
dos sujetos, la resolución ar tística de ciertas ideas y
emociones.

De ahí su predilección in­
tuitiva JX'r la mujer. En efecto,cuán­
ta g racia, cuánta senci llez se ob­
serva en este retrato de madona
antigua , cuán femenin o es este
otro de picar esca española; se ha ­
ce patente el amor con qu e están
construidos (valga la frase), con
que están resueltos. La artista nos
dice qu e su ar te está por encima
de la vida y ella lo sabe ya qu e ha
co nocido dolor osos com ienzos
llenos de egoísmo y env idia.

La fotografí a no podía re­
tardarse de las otr as art es plásti­
cas en la ruta de la evolución qu e
ha seguido; hay camino recorrido
desde los primeros daguerrotipos
hasta los retratos del maravilloso
Stieglitz, que creemos sea el mejor fotógrafo de los Esta­
dos Unidos.

Los procedimient os mecánicos inventados úl­
timamente han facilitado la resolución de nuevas ideas
fotográfi cas, invenciones qu e la sensibilidad del arti s­
ta tra sfor ma en tales o cuales efectos.

La fotografía moderna nos muestra ya estados
del alma, ca racteres, aspectos anímicos, cosas qu e es-
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tán muy lejos de la posibi lidad de un retratista del año
80 en qu e sólo podían reflejar al suje to en su puro as­
pecto exterior. La señori ta Santibañez ha tenído en
cuenta todo esto y, en dos años de trabaj o qu e lleva , ha
realizado una labor digna de las más justas alabanzas.
Con una dedicac ión de verdadera estudiosa ha segu i-

do paso a paso la evolución de los
arti stas universales de la cámara
ya ello se debe que sin haber sa­
lido de México esté a la altura de
cua lquier fotógrafo del mundo.
Conoce a Stieglitz, a Abbé, a Henry
Manuel, de Parí s.
De seguro, la señorita Santibanez
tiene la misma idea qu e nosotros,
de qu e es en los Estados Unidos
en dond e el art e fotográfi co ha
alcanzado mayor g rado de per ­
feccíón . Los fotógrafos america ­
nos tienen cier ta g racia, cierta
manera admirable del conjunto
de los efectos qu e los hacen ú n i­

cosoUn albun de Stieglitz es una
verdadera y alta obra de art e; lo
más g rande, lo más acabado. Los
retratos de la señorita Santibañez

están g randemente influenciad os del art e fotográfi co
amer icano, tiene las dos cualidades esenciales: la g ra­
cia y la sencillez. y hablando de estas cualidades no
podemos dejar de hablar de otro g ran fotógrafo mexi­
cano q ue las posee también: Silva.

La señorita Santibañez ha triunfado ya y en la
forma más recomendable: con una absoluta since ri­
dad en su art e.


